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Todo empezó como un día normal de universidad. Me levanté temprano, me bañé, me 
puse el uniforme y terminé de arreglarme, para dirigirme hacia la universidad. Todo 
transcurrió, sin ninguna novedad. Ya mis clases estaban a punto de terminar y como era 
costumbre, estaba invitada a almorzar y pasar la tarde en la casa de mi abuela.  
 
Cuando llegué a su casa, ya siendo como las dos de la tarde, todos habían almorzado. 
Mi abuela fue a la cocina y se dispuso a calentar mi almuerzo, por cierto preparado 
especialmente. Estaba delicioso. Ella tiene el don de cocinar como los dioses. En la tarde vi 
la televisión acostada, por supuesto con ella en su cama, ya que la intención de la visita era 
más la compañía que el mismo almuerzo. 
  
La tarde avanzó y se hizo de noche, fenómeno que me indicaba que debía irme a 
casa, que además quedaba a unas ocho cuadras y siempre me iba caminando. Hasta ahora 
nada novedoso. Mi caminata comenzó, carros que pasaban, personas saliendo de sus 
trabajos, semáforos en rojo, parejas demostrando su amor, y yo, con mi maleta y mi uniforme 
caminando por las calles, meditando y disfrutando de la música que sonaba en mis oídos.  
Cruzando una calle, exactamente por la avenida sexta, vi un conglomerado de 
personas reunidas en círculo como rodeando algo; como buena colombiana, la intriga y el 
chisme me invitaron a acercarme, con cautela y con ansias de saber que sucedía.  
Lo primero que vieron mis ojos fue una persona tirada en la calle, sangrando e inmóvil. 
Me asusté y pensé ¡pobre hombre!, lo atropelló un carro y al parecer está gravemente 
herido, ¡cuánto me gustaría ayudarlo! De repente alguien interrumpió mi pensamiento y 
bruscamente, con un tono de voz alto me dijo:  
- ¡Usted es médica, ayúdelo por favor!  
De inmediato quedé petrificada. Miré mi uniforme y sentí que todos pensaban que yo 
ya sabía por llevar un uniforme que dice medicina. Lo que realmente no sabían era que solo 
estaba en primer semestre, y que el uniforme no significaba nada, ya que tenía un 
conocimiento muy escaso para atender a esa persona.  
 
Lo primero que se me ocurrió fue decir que no sabía nada, que no me atrevía a 
acercarme; por supuesto todo el mundo me miró con decepción, así que decidí dármelas de 
valiente y me acerqué. Por supuesto no hice mucho; tan solo traté de llamarlo y de hacer 
contacto. Pero el hombre estaba completamente inconsciente.  
En ese momento reconocí que era el vigilante de la cuadra, que siempre veía al 
caminar por esa cuadra, lo que me hizo compadecerme mucho más. De repente, como obra 
de Dios, la ambulancia llegó y antes de que las personas se pudieran dar cuenta, yo seguí 
con mi rumbo y dejé que los que realmente sabían, hicieran su labor. Ahora cada vez que 
paso por esa cuadra, recuerdo lo sucedido y me pregunto qué habrá ocurrido con aquel 
hombre que nunca volví a ver. 
